




En lo más profundo del mar, donde el agua es azul y transparente  
como el cristal, se hallaba el palacio en el que vivía el rey del mar  
con sus seis hijas.
Las seis princesitas eran encantadoras,  
aunque la más joven era la más bella de todas.
Tenía la piel tan fina y delicada como un pétalo de rosa,  
pero, al igual que sus hermanas, no tenía piernas.  
Su cuerpo acababa en una cola de pez. 



Las sirenas tenían que esperar a cumplir los  
quince años para subir a la superficie.

Cuando volvían a casa, tenían mil cosas que contar: 
cómo eran los pueblos de la costa y sus sonidos,  
los barcos, los bosques, los humanos...

¡Una de ellas, con la melena al viento, llegó 
a subirse a un iceberg!


